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RODRÍGUEZ 

de los bienes inmuebles rústicos 
en la Ley Reguladora 
de las Haciendas Locales 

De la contribución 
«Única» a la 
pron1ulgación de la Ley 
Reguladora de las 
Haciendas Locales 

Agotadas las posibilidades que ofre­
cían los sistemas catastrales implanta­
dos en siglo xvm, sobre la mitad del 
XIX se produjo el avance significativo, 
derivado ele la Ley de Presupuestos ele 
23 ele mayo ele 1845 y conocido como 
Reforma Tributaria de Mon, que repre­
sentó, a pesar de las lógicas imperfec­
ciones y limitaciones que contiene vis­
tas desde la perspectiva actual, un paso 
decisivo hacia un sistema tributario 
moderno. Aspecto clave de dicha ref or­
ma lo constituyó la introducción de la 
«Contribución de inmuebles, cultivos y 
ganadería», popula rm ente conocida 
como «Contribución única», que refun­
dió, a nivel nacional, toda una serie de 
tributos existentes hasta esa fecha (com­
párese, al respecto, que éste fue también 
uno de los objetivos -veáse la Exposi­
ción de motivos - de la Ley 39/ 1988, 
reguladora de las Haciendas Locales), 
extendiendo a través de l «grnvamcn 
sobre el prodi1cto líquido resultante de los 

bienes inmuebles, cultivos y ganade­
ría», la contribución territorial directa a 
todo el Estado. 

Fue casi medio siglo después cuando 
la Ley de Presupuestos de 1893, además 
ele suprimir los amillaramientos, separó 
la riqueza rústica y pecuaria de la ri­
queza urbana. Se puede por tanto fijar 
en esta fecha la aparición separada de 
ambas Contribuciones: Rústica y Pe­
cuari a y Urbana; y, en 1990, cuando co­
mienza a exigirse en todo el territorio 
nacional el Impuesto sobre Bienes In­
muebles, su desaparición , en clara se­
mejanza, que no igualdad , con la anti­
gua «Unica». 

Si dando un salto hasta la pane final 
de la Ley reguladora de las Haciendas 
Locales, y concretamente hasta la Dis­
posición Transitoria Segunda que luego 
analizaremos, recordamos su mandato 
ele capitalizar las bases liq uidables 
vigentes en la Contribución Territorial 
Rústica en 1989 para obtener el valor 
catastral de los terrenos, y asimismo no 
olvidamos que aún seguimos utilizando 
la ci tada Disposición Transitoria, no 
resulta ocioso dedicar algún espacio, 
para saber dónde nos encontramos, a 
cienos aspectos fundamentales de la 
citada Contribución -por lo expuesto 
aún en cierta forma viva - que versarán, 

principalmente, sobre las cali ficaciones 
y clasificaciones catastrales y sobre los 
tipos evaluatorios . 

Calificaciones y clasi ficaciones 
catastrales 

Dentro de las denominadas «caracte­
rísticas catastrales» de los bienes de 
naturaleza rústica, o conjunto de atri­
butos que para cada uno de estos in­
muebles son necesari os para su descrip­
ción y conocimiento, se prescinde aquí 
de las características geográficas o físi­
cas, jurídicas o fiscales, para detenernos 
solo en la puramente agronómica: cali­
fi cación catastral y otra mixta, agronó­
mica-económica, que es la clasificación 
catastral. 

El cultivo o aprovechamiento de que 
es objeto la parcela o subparcela se de­
nomina, en terminología catastral , cali­
ficación, siendo filosofía original en la 
elaboración del Organigrama vigente de 
cultivos y aprovechamientos de todo el 
territorio nacional, que éste recogiese 
tocios los posibles existentes en los mu­
nicipios por muy vari ados que fuesen. 
Ello dio lugar a que resultase demasiado 
amplio, por exhaustivo, y que hoy esté 
pendiente de una necesaria simplifica­
ción, y por otra parte, de introducción 
de algunos nuevos cultivos, entonces 
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poco desa rro llados o inexisLenLes. 
ResulLa evidente que no es sufi c1eme, 
con miras a la determmación del rendi­
miento del bien rustico, el conornnien­
Lo de ese culuvo o calificación catastral, 
s rno que es necesaria la atribución a 
cada subparcela de una intensidad pro­
ductiva o clase dentro de aquella califi­
cación. Esta asignación de intensidad 
productiva, es lo que se conoce bajo el 
nombre de clasificación wwstral. 

La clasificac(ón es por tanto un con­
cepto relati\'O, s irviendo las clases 
como ele mento de comparación dentro 
de cada término municipal, para esta­
blecer ,·alores relati\'os entre unas tie­
rras y otras del mismo cultivo, con va­
lores absolutos establecidos a través del 
cálculo de los tipos e,·aluaLOrios. La im­
portancia en el municipio de cada cali­
ficación sefialará la fijación del número 
de clases que en cada término munici­
pal deberán aplicarse, procurando que 
ni sean excesivas por la dificultad de su 
apreciación, ni tampoco tan reducidas 
que impidan una equitativa labor de 
clasificación. 

Podemos decir que en la clasi fi ca­
ción de los cuhh·os en una u otras cla­
ses res1d1ó uno de los actos fundamen­
tales de la valoración catastral, a través 
de la elección de fincas-tipo ele cada 
clase, previo un estudio de wdo el tér­
mino, ele for m a que en cualquier 
momento sirviesen de comparación o 
referencia. :Jo es en absoluto rechaza­
ble la consideración de que hubiese 
sido más cienufico el considerar facto­
res agronómicos que influyen en la pro­
ductividad de las tierras -factores que 
por oLra pane son cada vez más sus­
ceptibles de modificación por el hom­
bre - como son la profundidad de l 
suelo agrícola, su LexLura, riqueza en 
elementos mnriLivos minerales u orgá­
nicos, pendiente, capacidad de campo, 
drenaje, posibilidad de transformación 
en regad ío o mecanización, tamaño, 
fo rma, proximidad a vías de comunica­
ción, nucleos de población o mercados 
agrarios y un largo etcétera, pero, y sin 

olvidar la época en que se realizaron los 
trabajos y el objetivo f undamemalmen­
te fiscal perseguido, hubiera sido poco 
práctico, por demasiado complicado y 
excesivamente lento y costoso. No obs­
tante, apuntados quedan dichos facto­
res a los que, entre otros, nos vol\'ere­
mos a referir más adelante. 

imputación de rendimientos. Tipos 
evaluatorios 

Al encontrarnos ante un Catastro de 
producto, fue necesario el cálculo de los 
rendimientos teóricos de cada parcela, 
que se obtenía n para cada culLivo o 
apro\'echami ento -calificación catas­
Lral- a través de cuemas anal íticas, rea­
lizadas para ex plotac iones ideales y 
mediante la u tilización de precios ele 
productos y gastos de mano de obra, 
semillas, abonos, labores, etc. , etc., ofi ­
cialmente publicados por el MinisLerio 
de Agricultura, Pesca y Alimentación. 
Estos cálculos se realizaron con validez 
quinquenal y aplicando la co nocida 
ecuación: 1 - G = B + R, en la que 

l Suma ele ingresos o productos 
G Suma de LOclos los gastos necesa­

rios para su obtención 
B Beneficio 
R Rema territorial 

Dichas cuentas analíticas, efectuadas 
con ámbito provincial y sujetas a poste­
rior coordinación a través de las Juntas 
Técnicas y Comisión Superior de Coor­
dinación Inm obili aria, se hacían con 
carácter de máximas, medias y míni­
mas, y se reducían a superficie unitaria, 
la hectárea, obteniéndose el llamado 
tipo cvulualoho, que no es más que e l 
rendimiento teórico por hectárea para 
cada cultivo y clase. 

Coordinados y aprobados los tipos 
evaluaLOrios, se obtuvieron por interpo­
lación entre maximos y medios y entre 
éstos y mínimos, los correspondientes 
cuadros de tipos evaluatorios provincia­
les, de los que por agregación se obtenía 
el nacional y de los que se deducían los 

locales para cada término municipal, de 
tal forma que la clase l ª de labor de 
regad10 de un municipio, pod1a ser la ya 
de la provincia y la 50" nacional. 

Es de señalar, y lo esti mamos muy 
importante para lo que sigue, que la últi­
ma revisión de tipos cva luatorios se 
llevó a cabo en 1982, en base a datos del 
quinquenio anterior, con vigencia para 
el ele 1983-1987 y que, al preverse como 
inmediata la promulgación de la Ley 
reguladora y entrada en vigor del Im­
puesto sobre Bienes Inmuebles, se optó 
por no volver a realizar los correspon­
dientes cálculos en 1987 y para el quin­
quenio siguiente. En su lugar, y en las 
sucesivas Leyes de Presupuestos Gene­
rales del Estado para 1988 y 1989, fue­
ron prorrogados los anteriormente vi­
gentes, por lo que, ciertamente, en el 
momento de la implantación del citado 
Impuesto, en 1990, se encontraban to­
talmente desfasados, por fa lta de su 
actualización en 1987, con la lógica inci­
dencia que luego se detallará de con ­
siderables d iferencias entre los actuales 
valores catastrales y los de mercado. 

Vol\'iendo a la importancia de la va­
loración relativa de las tierras que im­
plicaba su clasificac ión (simi la r por 
otra parte a los «puntos» que a cada 
clase y como valor de intercambio se 
usaban en el antiguo Servicio de Con­
centración Parcelaria) y a la determina­
c ión de esos rendimientos uni ta rios 
que para cada cultivo y c lase denomi­
namos «tipo evaluaLOrio», c reemos ne­
cesario destacar que fueron y son con­
ceptos o atribuLOs consagrados por el 
tiempo y aceptados, en cuanto a relati­
vidad, por los interesados; dignos por 
Lamo de tener en cuema, y en ell o esta­
mos, para el futuro. No se hará con ello 
otra cosa que cumplir uno de los man­
daLOs ele la Ley reguladora estab lecido 
en su artículo 68.2. 

Cabe, por último, recordar aquí, y 
como enlace con el pumo siguiente, 
que mediante la aplicación de los tipos 
evaluator ios a cada subparce la de la 
ex plotación , se obtuvieron las bases 
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imponibles de cada una ele ellas y, como 
suma, la total de aquella , siendo la base 
liquidable la mitad de la imponible. 

De la aplicación de la Disposición 
Transitoria Segunda de la Ley 
Reguladora al momento presente 

Ya desde la propia Exposición de 
Moti\'OS de la Ley 3911988, se pone de 
manifiesto la creación de los tres gran­
des impuestos, a exigir por los Ayuma­
mientos (a nículo 60): Impuesto sobre 
Bienes Inmuebles (IBI), lmpuesLO sobre 
Actividades Económicas e lmpuesto 
sobre Vehículos de Tracción Mecánica, 
así como la desaparición, entre otros, de 
la Contribución Territorial Rustica y 
Pecuaria. No obstante lo anterior, tras el 
desarrollo correspondiente del articula­
do referente al l Bl , )'sin duda debido al 
reconocimiento de la insalvable dificul­
tad de aplicación inmediata del nue\'o 
impuesto, se incluye la Disposición 
Transitoria Segunda que, por su impor­
tancia, se reproduce a continuación en 
su punto 1: 

«El Impuesto sobre Bienes Inmu ebles, 
comen:::.ará a exigirse en lodo el territorio 
nacional, a partir del 1 de enero de 1990. 
Respecto ele los bienes inmuebles de nalu­
rnle:::.a urbana el impuesto se exigira apli­
cando los valores catastrales vigentes en la 
fecha indicada a efectos de la Contribución 
·Tenito1iul Urban·a, hasta tanto no se pro­
ceda a la fUaciün de los mismos con arre­
glo a las normas contenidas en la presente 
Ley. Respecto de los bienes inmuebles de 
naturaleza rú stica, y hasta tanto no se 
produ:::.ca esta ultima circunstancia, el 
impuesto se exigira aplicando como valor 
catastral de dichos bienes el resu ltado de 
capitali:::.ar al 3% el importe de las bases 
lic¡tiidables vigentes e11 la misma fecha a 
~{celos de la Contribución Territorial Rús­
tica y Pecuaria. 

Hasta la fecha 111dicada en el upallado 
anterior continuaran exigie11close las Con­
l!ibucioncs Territoriales Rústica y Pewa­
ria y Urbana, y hasta la misma ]edw, los 
Ayuntamientos podrán co11Um1.ar exigien­
do el Impuesto Municipal sobre Sola res». 

De una primera lecLura de la Dispo­
sición transcrita surgen diversas refle­
xiones: 

Por lo que respecta a los bienes in­
muebles de naturaleza urbana, existía el 
concepLo de ,·alor catastral como carac­
terística de los mismos, por lo que 
podía ser uLilizado desde comienzos de 
1990 con rápida y no difícil adaptación 
al articulado de la Ley. No ocurna w:rta­
menlc as( en lo que alaiic a los hienes 
inmuebles de naturale:;:.a rustica: el hecho 
imponible ele la antigua Conllibucilin esta­
ba basado en el rendimiento del bi<:n, no en 
su valen, y la importancia del cambio era y 
t:s claramente sustantiva. 

Por una parte, nos encontramos ante 
la exigencia ele un desarrollo normativo 
ele la propia Ley que, a \'Uela pluma, va 
desde la fijación del tipo o tipos de inte­
rés de capitalización de las renLas reales 
o potenciales de los terrenos de natura­
leza rustica, como metoclologia posible 
para calcular el valor de los mismos se­
ñalada en el aruculo 68.2 ele la Ley, hasta 
«la elaboración de las correspondientes 
Ponencias de valores en los que se reco­
gerán los cri terios, tablas de valoración y 
demás elementos precisos para llevar a 
cabo la fijación de los valores catastra­
les». Y ello pasando por la elaboración y 
aprobación de las corrcspondiemes 
Normas técnicas de \'aloración y cuadro 
marco de valores para la fijación de los 
valores catastrales de los bienes inmue­
b les ele narura le=a rúsu ca, grado de 
aproximación entre valor catast ra l y 
valor de mercado, ele. Por OLra parte, no 
cabe olvidar la magnitud (en esLe caso 
cuamiLati \'a), del tema considerado al 
afectar a la totalidad de los municipios 
españoles, es decir a mas de 7.500 , que 
comprenden al rededor de 46--+ 7 millo­
nes de parcelas y sobre 62 millones de 
subparcelas, pcrtcnecicmes a más de 7'5 
millones de titulares catasLrales. 

Calificaciones catastrales rústicas 

Emrando ahora en un análisis de los 
resultados obtenidos de la aplicación de 
la comentada Disposición Transi toria 

Segunda, nada más gráfico puede resul­
tar que ceñirnos a dos ejemplos realiza­
dos para dos de las más importantes 
califi cacaciones caLastrales rust icas: 
Labor o cereal ele secano y labor o cere­
a l de regadío que, respectivameme . 
afectan a unas 13 y 2 millones de hectá­
reas catastradas. 

Labor o cereal de secano 

• 1989 (Contribución Territorial 
Rústica ) Pecuaria) 

Base imponible media nacional: 
B1 = 1. 904 pts/Ha. 
Base liquidable media nacional: 

1 
BL = - BI= 952 ptsll la. 

2 

• 1990 (lmpuesto sobre Bienes In­
muebles) 

Por aplicación ele la Disposición 
Transitoria Segunda: 

Valor . Ve= B. L. ( 1989) = 31_733 )ts/Ha. 
catastral 0,03 1 

Al aprobarse, para este año, el coefi­
ciente de actualización de \'alores, que 
pre\'lene el aniculo 72 de la Ley 3911988, 
del 5%, este valor se convirtió para este 
afio en: 

Ve ( l 990) = J º05 x 31 733 = 33.320 
pts/Ha. 

Labor o cereal de regadío 

• l 989 (Co ntribución Territorial 
Rústica y Pecuaria). 

B.l.d . : BI = 12.678 pts/Ha. 
me ia 

B.ld . . : BL =.!._ x 12.678 = 6.339 pts/Ha. 
me 1a 2 

• 1990 (lmpuesto sobre Bienes In­
muebles) 

\re= 1 '05 X B. L. (1 989) = 221.865 pts/Ha. 
0'03 



Cuadro 1. 
Resultados obtenidos para las calificaciones catastrales rústicas. 

1990 

Calificación 
coeficiente valor 

de catastral 
catastral actualización 

Labor o cereal de secano 1,05 33.320 
Labor o cereal de regadío 1,05 221.865 

Ya se observó, tanLo para estas corno 
para la gran mayona de las restames ca­
lificaciones catastrales a los que los an­
tenores resultados eran extrapolables, 
que las cifras obtenidas se enconLraban 
muy distantes ele los \'alores de merca­
do de entonces, y, además, con muy 
irregular grado de d1stanciam1emo. 

La motivación principal es triple: la 
fundamental, e n cierta forma comenta­
da, no es sino la consecuencia de la fe­
cha (l 982), en que se calcularon por 
ult ima vez los tipos evaluaLOrios, de los 
que se de tivan las bases imponibles y 
liquidables, ya que se están utilizando 
éstas en cálculos ele \'alores catastrales 
para 1990. No cabe la menor eluda que 
con cuadros ele tip os real izados en 
1987. con una elc\'ación media estima­
da de entre 2 y 3 \'eces los resultados 
obtenidos en 1982, los resultados 
hubiesen sido más acordes con la reali­
dad del mercado. Otra motivación a 
indicar es que qu1::á hubiese sido más 
com·emente, a estos cfecLOs, haber pro­
cedid o a capita lizar las bases imponi­
bles en lugar de las liquidables, y La ter­
cera causa a estimar es la derivada del 
considerable incremento que, como 
consecuencia de movimientos especu­
lativos, sufrieron los terrenos rusticos al 
final de la década pasada. 

Por todo ello y dentro de los sucesi­
vos incrememos llevados a cabo en los 
valores catastrales, en aplicación ele los 
corresponclicmcs coeficientes de actua-

Período 1990-1994 

1991 1992 

coeficiente valor coeficiente valor 
de catastral de catastral 

actualización actualización 

1,50 49.980 1,05 52.479 
1,50 332.798 1,05 349.438 

lización aprobados en Las correlativas 
Leyes de Presupuestos Generales del 
Estado para los años transcurndos, des­
taca el 50% aprobado para 1991 (se 
pensó 111cluso en que deb1a ser mayor 
para este a110 y haberlo mantenido para 
el siguiente, aunque no se hizo así). 
Considerando dichos coeficientes de 
actualización, los resultados obtenidos, 
para las dos calificaciones anal izadas, se 
esquematizan en el cuadro l. 

De las cifras finales obtemdas como 
valores catastrales de 57.032 pta/Ha. 
para e l cereal secano medio y de 
379.752 pta/Ha. para la labor de rega­
dio medio, se deduce claramente lo ya 
apuntado con anterioridad: su conside­
rable e irregular distancia en relación 
con los \'alares medios de me rcado 
correspond1emes. que podemos cifrar 
en alrededor de -+00.000 y 1.350.000 
pta/Ha. respectivamente, por lo que Los 
ratios correlativos son, aproximada­
mente, del 1-+ y 28%, que 'ienen a 
corroborar lo expuesto, no ol\'idando 
naturalmente las grandes diferencias 
que ambos valores tienen en la conside­
rable e'(tensión superricial considerada. 

El cuadro 2 recoge la distribucion de 
las principales calificaciones catastrales 
existentes. al objeto de facilitar análogos 
análisis. (! lay que advenir que las dife­
rencias entre los valores catastrales 
medios aqu1 consignados para labor 
secano y labor riego, respecto a los ante­
riormente reseñados, son debidas a la 

1993 1994 

coeficiente valor coeficiente valor 
de catastral de catastral 

actualización actualización 

1,05 55.103 1,035 57.032 
1,05 366.910 1,035 379.752 

distinta superficie ahora existente para 
estas calificaciones. Es obvio que cabe 
una facil correccion cuantitativa, pero 
las cifras a obtener, 13'5 y 2-+%, no des­
\'lrlú:rn la conclusión anterior). 

I1nplantación futura de 
un Catastro de valor en la 
Ley reguladora de las 
Haóendas Locales 

La Ley 39/1988, reguladora de las 
Haciendas Locales, sc1iala ya en su arti­
culado unos determinados condicio­
nantes en el ((modus operandi» a tener 
en cuenta para el cálculo de los ,·alores 
catastrales de los bienes mmuebles de 
naturaleza rústica, que, en ciena medi­
da, son o habrán de ser !meas maestras. 
senderos o puntos de referencia a los 
que habrá de cei'lirse en el sistema a 
adoptar al respecto en el futuro. 

Por una parte, al disponer en su aru­
culo 66 que la base imponible será el 
valor catastral del bien, y que éste se 
fijará tomando como referencia el \'alor 
de mercado. sin que en ningun caso 
pueda excederlo, ob\'iamente nos está 
estableciendo un mandato de acerca­
miento entre valo res catastrales y de 
mercado, con una inclefinición inicial de 
ese grado de acercamiento, del que ya 
e>..isten antecedentes - primero del 70°10 
y ahora del 50% - en los trabajos de 
revisión o en ejecución en los bienes in-
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muebles de nawraleza urbana. No cabe 
la menor duda que la decisión a adop- Cuadro 2. 
tar en su momento, que creemos no Distribución de las principales calificaciones catastrales 
tiene necesariamente que ser la misma 
en los bienes rústicos que en los urba-

Cultivo o Aprovechamiento Superficie Valor Catastral Valor Catastral medio 
nos, respecto a dicha aproximación, (en Has.) (en miles de ptas.) (en ptas./Ha.) 
tendrá una importante incidencia no 
sólo en las posibilidades del sistema a Almendro secano 507.694 39.817.282 78.428 
establecer, sino en la aceptación del re- Espartizal o atochar 260.598 404.822 1.553 
sultado obtenido. Avellano regadío 11.821 5.795.679 490.287 

Posteriormente define la Ley, en su 
artículo 68, qué se debe entender por Arrozales regadío 75.614 39.958.455 528.453 

valor catastral, fijando los posibles cri- Labor secano arbolado 393.521 8.212.922 20.870 

terios generales, para su determinación, Labor regadío 1.984.136 647.098.169 326.136 
de la forma ltteral siguiente: 

« 1. El valor catastral de los bienes de Labor secano 12.884.427 695.659.807 53.992 

naturaleza 11,¡slica estará integrado por el Eucaliptus 386.456 12.487.851 32.314 

valor ele los terrenos y el de las constrnc- Pastos 9.306.840 48.140.398 5.173 

ciones. Cultivos tropicales 7.286 10.311.691 1.41 5.275 

El valor de los terrenos de naturaleza 
Castañar 100.467 2.992.591 29.787 rústica se calculará capitalizando al inte-

rL'S que reglamenla1iamente se eslablczca, Encinar 1.694.818 19.373.340 11.431 
26 las rcnlas reales o polenciales de los mis- Robledal 325.732 4.394.254 13.490 

mos, según la aptitud de la tierra para la Haya 75.852 2.397.996 31.614 
producción, los dislintos cultivos o aprove- Frutales regadío 150.296 123.829.084 823.901 
clwmientos y de acuerdo con sus caracte-

Alcornocal 317.628 6.984.665 21.990 nsticas catastrales. 
Para calcular dichas rentas se podrá Frutales secano 182.444 18.097.257 99.193 

atender a los dalos obtenidos por invcsliga- Algarrobo 101.342 4.141.278 40.864 
ción ele arrendamientos o aparce1ías exis- Huerta regadío 112.552 57.496.412 510.843 
lentes en cada ::ona o comarca de caracte- Invernaderos 20.392 62.500.505 3.064.952 
nslicas agrarias homogéneas. 

Asimismo, se tendrá en cuenta, a los Plantas industriales 5.531 1.978.789 357.763 
efectos del presenle apartado, las mejoras Improductivo 1.401.231 2.980.675 2.1 27 
introducidas en los terrenos de naturaleza Monte bajo 2.577.185 13.996.605 5.431 
rtíslica, c¡ue forman parte indisociable de Especies mezcladas 215.914 4.562.407 21 .1 31 
su valo1; y, en su caso, los años lranscimi- Pinar 4.247.616 101.795.175 23.965 
dos hasta SLI enl rada en prodL1cción; para 
los de aquellos que sustenten producciones Matorral 4.571.573 13.468.117 2.946 
forestales se atenderá a la edad de la plan- Agrios regadío 230.574 250.426.51 o 1.086.100 
tación, estado de la masa arbórea y ciclo de Olivos regadío 103.602 11.764.693 113.557 
aprovechamiento. Olivos secano 1.891.487 75.246.099 39.781 

En todo caso, se tendrá en cuenta la Prados o praderas 968.832 109.927.840 113.464 
aplicación o ulili;:ación de medios de pro-
ducción normales que conduzcan al mayor Plátanos regadío 9.624 19.982.989 2.076.370 
aprovechamiento, pero no la hipotética Arboles de ribera 99.864 13.018.275 130.360 
aplicación de medios exlraordina1ios. Viñedos regadío 39.461 22.770.910 577.048 

No obstante, cuando la naturaleza de la Viña secano 1.252.276 124.698.378 99.577 
explotación o las caracte1ísticas del muni-
cipio dificulten el conocimiento de rentas Totales 46.514.686 2.576.711.920 55.396 
reales o potenciales, podrá calcularse el 



valor catastral ele los bienes, incluidas sus 
mejoras permanentes y plantaciones, aten­
diendo al conjunto de factores tecn ico­
agrarios y económicos y otras ci rwnslan­
cias que les afecten». 

Para el cálculo del \'alar de las cons­
trucciones rústicas, y en la medida que 
lo permiLa la naturaleza de las mismas, 
se remite este articulo al 67.3, que dice: 

«Para calrnlar el valor de las constrnc­
cioncs se tendrá en wenta, además ele las 
condiciones urbanístico-edificatorias, su 
ca rácter histórico-artístico, su uso o desti­
no, la calidad y la antigüedad de las mis­
mas y cualquier otro factor que pueda inci­
dir en el mismo». 

Procedamos a analizar ese tan denso 
y fu ndamental artículo 68, para la posi­
ble determinación de los futuros valores 
catastrales ele los bienes rústicos. 

Valor de los terrenos 

Ya de entrada surge, en el procedi­
miento general establecido, la innegable 
dificultad , en numerosos casos, de po­
der enlazar el valor de los bienes a las 
remas reales o potenciales que puedan 
producir. Esta inicial dificultad es ob­
via: si. ligar rema con valor no es ni mu­
cho menos fácil en acti vidades ta les 
como va lores bursátiles, in m uebles 
urbanos arrendados, etc., tampoco lo es 
ciertamente en el sector rústico en el 
que además inciden, y cada \'ez con 
mayor fuerza, factores especulativos o 
de refugio ele dinero a veces poco trans­
parente, aparte ele la afectividad exis­
tente en este tipo de bienes que asimis­
mo influye en muchos casos en su valor. 

La tradicional correlación comúnmen­
te aceptada entre renta y valor se encuen­
tra hoy en general distorsionada por fac­
tores extrínsecos a la propia acti \'idad 
agraria, sobre todo en muchos miles de 
hectáreas próximas a las zonas costeras, 
especialmente mediterráneas, por la mar­
cada influencia turística, o cercanas a las 
grandes capitales o zonas industriales. En 
todos estos casos u otros análogos está 
claro que el íluJO de capitales hacia el sec­
tor busca las plusvalías procedentes de la 

esperada revalorización de las tieITas y no 
las remas ele su explotación, por lo que 
los precios de aquellas se mamienen así 
muy por encima de su renta capitalizada, 
al no ser en modo alguno contempladas 
como «factor de producción». 

El mandato legislativo parece marcar­
nos, en principio, el camino o método 
analítico clásico de valoración (de apari­
ción más tardía que el sintético) que, en 
su versión clásica, surge con los autores 
italianos, franceses y españoles de finales 
del siglo XIX y principios del XX (Sala­
zar, Torrejón , Ferriere, Médici, Santi juá­
rez, etc), llegándose a denominar tam­
bién «método racional». La aplicación 
del método exige, por un lado, el cono­
cimiento o determinación de la rema de 
los bienes inmuebles o fincas rusticas 
que se trata de valorar y, por otra parte, el 
tipo de capitalización aplicable a la renta 
ele cada tipo de in mueble o finca rústica. 

Es de recordar que el comentado artí­
culo 68 de la Ley, reconociendo la difi­
cultad del posible conocimiento de las 
rentas reales o el cálculo de las potencia­
les, abre al final una posible \'Ía distinta 
para la determinación de los valo res 
catastrales ele los terrenos «atendiendo 
al conjunto de factores técnico-agrarios 
y económicos y otras circunstancias que 
les afecten» . Por otra parte creemos im­
portante resaltar que en las comentadas 
rentas reales o potenciales de los terre­
nos habrá de tenerse en consideración la 
aptitud de la tierra para la producción, sus 
distintos wllivos o aprovechamientos y de 
acuerdo con sus características catastrales. 
Enlazamos aquí con un comentario an­
terior de la importancia a considerar de 
ese acervo de conocimiento , común­
mente aceptado, que es la actual califica­
ción y clasi ficación catastral. 

La renta territorial 

Bajo este concepto se entiende la re­
muneración que debe recibir el propie­
tario del capital territorial por su apor­
tación a la empresa agraria. La renta 
territorial se considera generalmente in­
tegrada por dos componentes: el corres-

pondiente al factor tierra propiamente 
dicho y el relativo a sus mejoras perma­
nentes, que normalmente no se diso­
cian salvo en muy especiales casos de 
valoración. 

Para la determinación de la renta te­
rritorial se suelen ULilizar dos procedi­
mientos: a partir del canon de arrenda­
miento (o aparcerías) o estableciendo 
un balance económico de producción 
en una situación predeterminada y en 
un momento preciso, es decir calculan ­
do una rema potencial. 

• Canon de arrendamiento y renta 
territorial. A la vez que el propietario 
entrega un capital territorial al empresa­
rio para ser utilizado productivamente 
por éste, se fijan unas condiciones con­
tractuales, entre las que se incluye la 
cuamía anual , en dinero o especie, que 
ha de percibir aquél: es lo que se deno­
mina canon de arrendamiento. Asimis­
mo se señalan en el pacto o documento 
de arrendamiento las posibles obliga­
ciones a cargo del propietario, que sue­
len ser: gastos de mantenimiento y se­
guro , gravá menes, contribuciones e 
impuestos y los gastos correspondientes 
a la administración, si los hubiese, de la 
finca en cuesti ón. 

Se entenderá por renta tenitolial capi­
talizable el resultado de deducir del ca­
non de arrendamiento percibido por el 
propietario la suma de los gastos coITes­
pondientes a los conceptos anteriormen­
te enumerados u otros que pudiesen fi­
gurar en el contrato de arrendamiento. 

• Renta territorial y balance de explo­
tación. De forma breve comentaremos 
que se trata del cálculo de una renta te­
rritorial potencial, mediante el estudio 
del balance productivo de una explota­
ción agraria, tradicionalmente expresa­
do según la conocida ecuación: 

PF - :E G = Be + Rt 
en la que: 
PF =Producción final de la explota­

ción. 
l: G = Gastos totales necesarios: ma­

terias p rimas, mano de obra, 
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gastos de capnal, de dirección, 
se1Yicios, contnbuciones e 1111-
puestos, etc. 

Be =Beneficio empresarial o indus­
trial. 

Rt = Renta territorial. 

y de la que, teóncamente, conoudos los 
restantes miembros de la ecuación, 
podnamos calcular, en cada case), la 
citada renta terntonal. 

'.)e omiten aqu1, por conocidas, las 
consideraciones relall\ as a cada uno de 
los com1xmentes de dicha ecuactl)n. 

Tipo de wpiLalizacion 

El Lípo de interés de capitah::ac1ón de 
las rentas reales o potenciales dice la Le) 
que ser<l el que <<reglamenta1iamente se 
establezca». En este conte;.,,to cabe ana­
di r que está pendiente su fijac10n, 
mediante la promulgackm de la Disposi­
ción corresponchente. Creemos, a tnulo 
particular, que nada obliga a que dicho 
upo tenga necesariamente que ser unico; 
antes bien. parece técnicamente com'C­
niente y acorde con la realidad agraria 
que sean vanos, quizás tres o a lo sumo 
cuatro distintos, a aplicar a los cull!\'OS 
ele regadio. de secano, pastos y terrenos 
mcultos o arbóreos. Por otro lado, cohe­
rentes con la realidad del mercado, con 
la reconocida en general ba_¡a rentabili­
dad e.le! sector agncola > además con el 
obhgac.lo rcf crente legal de ciena aproxi­
mación al \'alor ele mercado, considera­
rnos que toe.lo ello conlleva a que nece­
sariamente c.lichos upos de interés han 
de ser ba_¡os y emp1ricamente estimamos 
que debenan ser inferiores al 4%. 

Sólo añadir al respecto que sobre el 
upo de capnahzac1L'm aphcable. el me­
todo anal ll ico clasico no proporciona 
ningun criterio preciso para su elección 
con ngor cientílko,) <lSt, por e¡emplo, 
G. :-.1cJ1u. tratadista clásico de \·alora­
ción, ser'lalaba que el tecn1Co \aloraclor 
deberá establecer el tipo de capnali=a­
ción en base a su experiencia, es decir, 
basándc)se en tipos deducidos del cono­
cimiento (realmente no facil por la opa-

ciclad del mercado) real de \'entas reali­
::adas recientemente. 

Y por ultimo, en apoyo de la tesis 
apuntac.la de que para que los t ipos de 
capitali:ac1ón a fijar estén acordes con 
la realidad agrícola, han de ser necesa­
riamente bajos, recordar lo dispuesto en 
la Ot\ l de 28 de JUiio de 1989 sobre 
«\'alorauón de bienes en el mercado 
hipotecariL)», que en su pu nto 8.2, y 
para fincas arrendadas, c.l1spone un tipo 
de 1nteres igual o supenor al 2%. 

Esquema inicial de una metodología 
de cá lculo de los valores catastrales 
de los bienes inmuebles de 
naturaleza rústica 

Se toman como premisas i111c1alcs que 
el posible método a establecer sea lo más 
senci llo posible; que utilice -tal y como 
aciemas d ispone la Le)' reguladora- las 
conocidas caractensucas catastrales de 
los bienes (con las correccwnes precisas 
por los desa1ustes que se hubiesen podt­
do produur); )'que, una \ 'C:: adoptada la 
decisiün pohlica de acometer el traba¡o, 
habra que intentar realizarlo en el me­
nor penoc.lo de uempo posible )'afecta­
ra a un gran numero de municipios tan­
to si se opta por hacerlo sobre los ya 
rem)\'ados (un 67% del total) o sobre la 
totahdacl e.le los existentes. 

Naturalmente habna que contar en el 
momento inicial con la aprobación de la 
nonnall\ a pendiente, como>'ª se ha co­
mentac.lo, as1 corno tener en cuenta los 
pla::os o períodos legales de redacc1on 
de Ponencias (previos estudios o análi­
sis de mercado) )' posteriores notifica­
oones 111cl1v1duales. Ponencias a reali­
zar tras la elaboración ) aprobauón, 
mediante la correspondiente OM. de las 
«No1111as tecnicas de valoración y cua­
dro marco de \'aiores del terreno y e.le las 
construcciones para determinar el valor 
catastral de los bienes mmuebles e.le 
naturale::a rústica» . Se tratará en todo 
caso de con¡ugar lo dispuesto sobre ca­
pitali::ación de rentas -en general las 
potenciales, por 111ex1stencia o falta de 
conoc1m1ento de las reales-. con lo asi-

mismo establecido de considerar las 
caractensucas catastrales de las parcelas 
a valorar ) la aproximación entre valo­
res catastrales y ele mercado que en su 
momento se disponga. 

Tal y como ya se ha expuesto, no po­
demos olvidar que nos encontraremos 
ante un proceso rnlorac.lor masi\ o, de 
varias decenas de m11lones ele parcelas y 
subparcelas, de las que conocemos su 
caracterización física: superficie, linde­
ros, cull!\'OS o aprovechamientos (califi­
cación catastral) e imensidad produc­
ti\'a ele éstos (d1s1ficac1ón catastral). 
Asimismo se llamó la atención de la im­
portancia e.le! conocimiento de esta in­
tensidad productiva, como plasmación 
de unos eslUdios tecnicos de rendi­
mientos agrarios en su d1a realizados. 
que originaron una clasil'icación u orde­
nac1on por calidad, consagrada por el 
tiempo y aceptada por el contribuyente. 
Parece evidente a pnori que, al capitali­
zar la rema potencial teórica de una de­
te rminada calificación catastral al tipo 
de interés reglamentariamente fijado, el 
que podnamos llamar «valor agrario» 
obtemdo tendrá un apreciable grado de 
correlación con esa clasificación por 
renc.l1m1en1os o caltc.lades existentes 
para cada calificación en todas las pro­
vincias> municipios. l mpltcitamente se 
está reconociendo que, si bien tendrá la 
mayor importancia el valor final catas­
tral a obtener, no hay que ohidar la que 
asimismo tiene la \aloración re lativa 
resultame entre parcelas próximas )'ª 
admitida en la clasificación comentada. 

Teniendo en cuenta lo an te rior de 
forma bre\'e podnamos esquematizar 
los s1gu1ernes pasos: 

Valores de mercado 

Se realizarán a nive l provincial los 
corrcspondiemes estudios o análisis de 
mercado, segun las distintas zonas a de­
Lenrnnar, recabando mformac1ón ele 
Ayuntamientos, clistirnos O rganos de la 
Aclm1n1srración o empresas especializa­
das (no frecuentes al respecto) y con­
trastandolos con los prop10s del banco 
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de datos de las Gerencias Territoriales o 
los obtenidos directamente por sus téc­
nicos. 

Estos valo res, tras ser coordinados 
interprovincialmente, permitirían fijar 
unos precios máximos, medios y míni­
mos, para cada calificación catastral, 
posibilitando la elaboración de un 
cuadro de referencia para los valores 
obtenidos por capicalización de las 
rentas. 

Obtención de la renta capitalizable 

Se iniciará el proceso intentando co­
nocer las posibles rentas reales, con la 
investigación de los arrendamientos fija­
dos por el correspondieme canon, o las 
aparcerías según las distintas zonas o 
comarcas agrarias. De cualquier forma, y 
por ser lo más usual la explmación di­
recta, habrá que ir a un análisis de rema 
potencial, posiblemente a través de estu­
dios económicos que contemplen facto­
res técnico-agrarios referidos a las clases 
máxima, media y mínima de cada califi­
cación catastral. Un método, y no el úni­
co posible, al que nos referimos aquí, 
por su tradición y demostrada utilidad 
catastral, es el llamado método analítico 
de valoración, anteriormente comenta­
do al hablar de la renta territorial y 
balance de explotación. 

Una vez calculadas esas remas máxi­
mas, media y mínimas para cada califi­
cación catastral, se capitalizarían al inte­
rés prefijado y obtendríamos los valores 
agrarios correspondientes máximo, medio 
y mínimo. 

A estos valores máximo (Vmax), me­
dio (Vm) o que también podríamos lla­
mar básico provincial (VBP) o mínimo 
(Vmin.), tras su coordinación, se les ha­
ría corresponder, dentro de la califica­
ción estudiada, con las intensidades 
productivas correlativas: máxima, me­
dia y mínima, procediendo luego a las 
correspondientes interpolaciones linea­
les entre las valoraciones máximas y 
medias y sus intensidades intermedias y 
análogamente para las medias y las mí­
nimas. 

Obtendríamos así para cada califica­
ción catastral el valor medio o básico 
provincial (VBP) del terreno y todos los 
correspondientes a las distintas intensi­
dades productivas existentes (que ob­
viamente han podido previamente, de 
considerarse excesivas o muy próximas, 
ser agrupadas) y por tanto un wadro 
provincial de valores. 

Coeficientes correctores 

Parece lógico por otro lado que pue­
da considerarse la necesidad de estable­
cer determinados índices o coeficientes 
que puedan reílejar diversos caracteres 
d iferenciales, con incidencia sobre el 
valor de los terrenos. 

Sin ánimo de exhaustividad, y por su­
puesto sujeto a posterior análisis y cuan­
tificación, podríamos pensar en índices 
comarcales, municipales o zonales, en 
definitiva referidos al ámbito territorial, 
más o menos extenso, que estudiemos, y 
en determinadas peculiaridades y posi­
ble incidencia sobre el valor. 

Por otra pane, cabe asimismo no ol­
vidar que el valor agrario del terreno 
puede \'erse modificado por muy 
diversos factores, intnnsecos o internos 
unos, y extrínsecos o externos otros. Así 
entre los primeros podríamos citar los 
topográficos, f arma, La maño, sanea­
miento y drenaje, red vial interior, ele . 
Entre los segundos cabe enumerar por 
ejemplo la temperatura u orientación, 
pluviomeLna, electrificación, proximi­
dad a acuíferos o posibilidad de trans­
formación o mejora, calidad de acce­
sos, existencia y calidad de mercado 
inmobiliario, distancia a núcleos de 
población (e importancia de éstos) y/o 
mercados agrarios, etc. A cada uno de 
estos factores o grupos de ellos se les 
podría afectar de un coeficiente -a 
cuantificar- que recogiese su inciden­
cia en el valor agrario. 

Valor de las constrncciones 

Antes de comentar la posible siste­
mática de valoración de las construccio­
nes agrarias, como componente del 

valor catastral de los bienes inmuebles 
de naturaleza rústica, conviene recordar 
que dichas construcciones ni tributaban 
en la desaparecida Contribución Terri­
torial Rústica y Pecuaria, ni lo hacen por 
el momento en el nuevo Impuesto sobre 
Bienes Inmuebles. 

En efecto al ser la referida Contribu­
ción un impuesto de producto, las cons­
trucciones agrarias afectas a las explota­
ciones no se estimaban con rendimiento 
directo y se calificaban dentro del Orga­
nigrama vigente bajo el epígrafe de « 1 m­
productivos (l-)». En el momemo pre­
sente y al continuarse, dentro del !BI, 
bajo el régimen establecido en la Dispo­
sición Transitoria Segunda de obtención 
de valores catastrales de los bienes rústi­
cos por capnalización de bases liquida­
bles vigentes en la Contnbución Tribu­
taria Rústica, resulta evidente que, al ser 
entonces bienes improductivos, no tení­
an base imponible y liquidable o éstas 
eran cero y, por tamo, no se obtiene, por 
capitalización, ningún valor catastral. 
No ofrece la menor duda que este pro­
blema quedará fácilmente resuelto, tan 
pronto se acometa el desarrollo norma­
tivo pendiente y pueda éste ser plena­
mente aplicado. 

Como norma general, el valor catas­
tral de las construcciones de nawraleza 
rustica se calculará, cuando su tipología 
y adecuación lo permitan, con los mis­
mos criterios y normas que se utilicen 
para los bienes de naturaleza urbana. 
Recordemos que el aruculo 68.3 de la 
Ley reguladora remite, al respecw, a las 
normas contenidas en el 67.3: «para 
calcular el \'alor de las construcciones se 
tendrán en cuenta, ademas de las con­
diciones u rban ístico-ed i ficatorias, su 
carácter histórico-anístico, su uso y 
destino, la calidad y la antigüedad de las 
mismas y cualquier otro factor que pue­
da incidir en el mismo». 

Todas estas circunstancias serán teni­
das en cuenta como caracterísucas ca­
tastrales de las edificaciones rústicas, a 
efectos de aplicarles los adecuados coe­
ficientes correctores. 



Cuadro 3. 
Cuadro de coeficientes del valor de las construcciones 

EDIFICIOS CATEGORIA 
uso CLASE MODALIDAD 1 2 3 4 5 6 7 8 9 

1 1.2. Vivienda unifamiliar 1.2.3. Gara1es y porches en planta ba¡a 
Residencial 1.3. Edificio Rural 1.3.1. Uso exclusivo viviendas 

2.1.1. Fábricas en una planta 
2.1.2. Fabricas en varias plantas 
2.1.3. Almacenes. Talleres y Granjas 
2.14. BodeQas 
2.1.5. Almazaras 

2.1. Fábricas. 2.1.6 Molinos 
Almacenes. 2.1.7. Secaderos 

2 
Talleres 2.1.8. Selección de clasificadores y embalajes 

Industrial 
Gran¡as 2.1.9. Talleres 

2.1.10. Aserraderos 
2.1.11. Cámaras frigorif1cas 
2.1.1 2. Horreos y similares 
2. 1.13. Almacenes v Heniles 
2.1.14. Silos zan1a 
2. 1.16. Naves de bombeo y transformación 

2.2. Garajes y Aparcamientos 2.2. 1. Gara1es y HanQares 31 
2.2.2. Aparcamientos 
2.2.3. Patios v Corrales 

3.1. Edificios exclusivos 3.1.2. Oficinas unitarias 
3 3.2.1. Unido a v1v1enda Of1c1nas 3.2. Ed1fic1os mixtos 3.2.2. Unido a otra actividad 

4.3.1. Mercados 
4 4.3. Mercados y Supermercados 4.3.3. Mercado v exposición qanado Comercial 

4.3.4. Mercado y expos1c1ón productos 

5 5 2. Descubierto 
5.2.3. Tentaderos y Picaderos 

Deportes 5.2.4. Insta!. tiro Pichón v C1neoeticos 
10.3.5. Jardinería 
10.3.6. Silos depósitos para sólidos (TM) 
10.3.7. Depósitos liquides y Gas 

10 10.3. De carácter especial 10.3.8. Estercoleros Singulares 
10.3.9. Pozos (ML) 
10.4.0. Piscifactorlas y similares 
104.1 . Invernaderos (de fábrica) 
11 .1.1. De leche v reproducción 

11.1. Bovino 11 .1.2. De carne y reproducción 
11.1.3. Mixto de leche y carne 

11 .2. Ovino y Caprino 
11.2.1 . De leche v reproducción 

11 11 .2.2. De carne y reproducción 
Alojamiento 11 .3.1. De reproducción de 11 .3. Porcino 

ganado 11.3.2. De recrío y cebo 
11 4.1. De puesta 

11.4. Avicola 11.4.2. De recrio v carne 

11.5. Cunicultura y otros 
11 .5.1 Cone1os y otros 
11.5.2. De pieles finas 

12.1. En tierra 12.1.1. Embalse en tierra (m~ en tierra) 
12 12.2. En elástico 12.2.1. Embalse en tierra y plástico (m3) Presas 

12.3. En fábrica 12.3.1. Embalse en obra de fábrica (mJ fábrica) 
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Suelo o terreno 

En principio, el sucio o terreno sobre 
el que se asienta la construcción tiene 
menos valor relauvo en las agranas que 
en las urbanas, y se valora na segun el va­
lor del tcrn.'110 del resto ele la parcela clondc 
se ubica la co11s1ruaió11, si LOda ella llene 
igual ,·alor unitano, o igual al de la sub­
parcela adyaccmc de mayor valor.urnta­
rio. Si LOda la parcela está construida, su 
,·alor unitario se ria el mismo que el 
mayor unitario de los terrenos rústicos 
colindames. 

Construcción 

Esta se rnlorara a partir de un «modu­
lo bcisico de co11s11-i1wo11» MBC, mulupli­
cado por su superficie y por un coefi­
oeme o mdicc que pondere la categona 
de la construcción dentro del uso (clase 
y modalidad) a que se destina: El resul­
tado se corrcgira con un coef1c1entc de 
antigüedad) con otro relatJrn al estado 
de conscn·ac1ón. En casos mu) detcr­
mmados de construcciones afectados 
por cargas singulares podrá imervemr. 
además. otro cod1cicme reductor. 

Módulo básico ele construcción 

Para cada munic ipio se f1pra un 
módulo básico de construcción (~IBC) 
que cuamificará el valor catastral de la 
construcCJón pL1r metro constnudo Esa 
fijación, se hara conociendo el :VIBC uu­
lizado en el mu111c1p10 para la \'alora­
ción de los bienes de naturaleza urbana 
y, siempre que sea posible, debcra ser 
igual a éste. 

Coeficien tes del valor ele las . 
construcciones (uso, clase, moda/u/ad 
y categoría) 

Es el coeficiente que multiplicado por 
el tdBC y la superficie construida, da 
como resultado el valor de esa construc­
ción. En este contexto es como si el MBC 
fuese un precio medio que multiplicado 
por este coefic1emc nos da el precio por 
metro cuadrado construido en cada caso 

El cuadro 3. de coeficiemcs para cae.la 

uso, clase, modalidad y categona podna 
ser similar al recogido en el cuadro que 
se ha confccc1onado completando los 
usos, clases) modalidades establecidos 
en el RO l 020/1993, de 25 de junio, 
por el que se aprobaron las 0lor!11as téc­
rncas de \'aloración para los bienes de 
naturaleza urbana. 

El tiso indica la acti,idad p1incipal a 
que se dedica la _construcción, la dlrs.c _v 
modalidad espccdican mas su decl1cac1on 
y la ca1ego11a la clasi íica según su valor 
relativo (véase su semejanza respecto a las 
intensidades productivas o clasificacio­
nes dentro de cada calificación catastral). 

Otros coeficientes 

RespecLO al de tmligua/ad de la cons­
trucción, es conocido que al enve.1ecer 
ésta va perdiendo valor no sólo por el nu­
mero de años transcurridos smo tamb1cn 
por el uso al que se destine, por lo que 
habrá que aplicar cocfic1cmes conecto­
res, iguales o similares a los aprobados 
para los bienes ele natural~za.urbana. 

Y por último cabna. as1m1smo consi­
derar otros coeficientes respecto al cslu­
do de co11servl!cio11: normal, regular, dcfi­
c1eme o ruinL1so, otro relativo a rnrgas 
singulares: caracter histórico-_arnstico, 
planes especiales de protecc1on, :onas 
deprimidas, etc. 

En cuanto a la posible metodologia, )' 
como apunte final, sólo añadir que cada 
construcción agraria se dividirá en tan­
tas partes o componentes como sean 
necesarios, a electos de su homogenei­
dad con respecto a la aplicación de los 
coe fi cientes antcriormeme comentados. 
con expresion superficial , en cada caso, 
de su superficie en metros cuadrados, o 
Yolumen. en metros cúbicos, para aque­
llos usos o modalidades en que el coef1-
ciem~ de va lor \'enga expresado por 
unidad de capacidad o \'Olumen o, en 
su caso, en otras unidades. • 

Manuel Moya Rodríguez 
Subdirrct01 General de Catastro~ 

/11mobilia1ios Rlislicos. 
CGCCT 
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